
CRISTOLOGIA TRINITARIA 

DESDE AMERICA LATINA 

l. CRISTO LIBERADOR DEL HOMBRE 

Poco antes de la lapidación de Esteban, 
refieren los Hechos de los Apóstoles que, 
éste, hincando la rodilla, "Lleno del Espí· 
ritu Santo, vió los cielos abiertos y aJe· 
sús de pie a la derecha de Dios" y excla­
mó: "veo los cielos abiertos yal Hijo del 
Hombre de pie a la derecha de Dios" (1). 
Existe un paralelismo entre lo que Lucas 
refiere de Esteban y las afirmaciones de 
Jesús ante sus jueces. "En adelante el Hijo 
del hombre tendrá su puesto a la derecha 
del Poder de Dios". Más diciente aún es 
el texto de Mateo: "Cuando el Hijo del 
Hombre venga en su gloria, escoltado de 
sus ángeles tomará puesto en su trono de 
gloria. Delante de él serán reunidas las 
naciones ... " (2) 

En todos los textos mencionados afir­
ma la comunidad cristiana que, en un per­
sonaje que conmovió su historia por sus 
enseñanzas, por su vida, por la experiencia 
de Dios que hizo posible, pero al fin pero 
sonaje concreto, limitado, all í encuentra 
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su sentido la historia. Que este hombre, 
el que fue condenado a morir en una cruz, 
será el juez de todas las naciones. 

Lo que ellos quieren expresar se podría 
traducir en otra forma el día de hoy: en la 
persona de Jesús se encuentra el sentido 
de lo humano, el camino para hacer posi­
ble la construcción y la liberación del 
hombre en la justicia. En Jesús existe el 
dinamismo capaz de hacer saltar la histo­
ria y de transformarla. 

Con el deseo de contribuir a crear una 
Oistología Latinoamericana, queremos en­
tablar un diálogo con el libro "Oistblogía 
desde América Latina" y su Autor, JON 
SOBRINO. El ha hecho patria suya esta 
América. Los nacidos aquí vibramos tam­
bién con los problemas de nuestras nacio­
nes y como teólogos queremos dar un 
aporte a la construcción de una teología 
más nuestra, reflexionada desde el grito 
de angustia que sacude al Continente que 
busca caminos hacia el humanismo verda­
dero (3). 

* Doctor en TeOlogía. Universidad Gregoriana, Profesor de Teología Fundamental, Facultad de 
TeOlogía, Universidad Javeriana. 

(1) Hechos7,55 
(2) Mt 25, 31 
(3) J. SOBRINO, "Cristología desde América Latina", Ediciones CRT, México 1976. 
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Hacemos nuestra la intención del Autor 
que quiere una Cristología "operativa" y 
un Cristo Liberador. Sentimos profunda 
complacencia al ver cómo penetra cada 
vez más el estudio de la Cristología a par­
tir de la persona de Jesús de Nazaret (4); 
pero queremos mostrar que la Cristología 
se hace más fuerte en su exigencia de se­
guimiento e imitación de Jesús, cuando se 
fundamenta, a partir de hoy con referen­
cia a Jesús, en las que el Autor llama "ver­
dades límites": unión hipostática, divini­
dad, filiación divina de Jesucristo, etc. 

11. JESUS DE NAZARET y LA 
CRISTOLOGIA 

A todo lo largo de la obra existe una 
preocupación constante: buscar un punto 
de partida tal a la Cristología que se eviten 
una serie de fallas: el caer en el mito, en la 
"religión", el sacramentalismo, el conside­
rar a Jesús como el Señor, ausente de la 
historia, por un énfasis excesivo en la figu­
ra del Resucitado. Para el Autor "la teo­
logía latinoamericana no tiene interés es­
pecial en esclarecer para el entendimiento 
problemas tradicionales de teología, como 
la transubstanciación, o cristo lógicamente 
la unión hipostática, la relación entre la 
ciencia divina y humana de Cristo, etc.". 
El motivo es claro: "la poca operatividad 
social directa de cualquier esclarecimien­
to teológico a ese nivel y, además, y esto 
es lo más importante, a que en la situación 
actual del mundo y de la teología, dete­
nerse en esos problemas, dedicarles tiempo 
y pensamiento, es hacer el juego a un mo­
do genérico de hacer teología, que es poco 
comprometido y alienante, por lo menos 
en el sentido de que desvía la atención de 
los verdaderos problemas" (5). 

Al subrayar la palabra "entendimien­
to" hacemos énfasis en la manera como 
el Autor presenta los problemas cuyo es­
tudio ser ía "hacer el juego a un modo ge­
nérico de hacer teología". Las formulacio­
nes "comunicación de idiomas, unión hi­
postática, relación de la ciencia divina y 
humana en Jesús" nos recuerdan una teo­
logía intelectualista. Pero a .través de esas 
formulaciones no existía una pregunt¡¡¡ más 
de fondo que quizás se perdía por la mis­
ma manera de plantear el problema? Por­
que la teología partía de la afirmación de 
una serie de tesis dogmáticas: divinidad de 
Jesucristo, etc., de la repetición a veces 
acrítica del dogma de Calcedonia, le era 
difícil conciliar dos realidades entre las 
que siempre "juega" la Cristología: la his­
toria de Jesús de Nazaret, con su realis­
mo y dramatismo y la divinidad del mismo 
Jesucristo. Tomando la divinidad como 
punto de partida, resulta difícil entender 
su verdadera humanidad. Esta teología, 
por carecer de una visión hermenéutica de 
los problemas, no caía en la cuenta de que: 

"En la fórmula de Calcedonia se tiene 
el interés radical de la desmitologizlr 
ción': El Concilio quiere "poner de 
manifiesto toda la significación de Je· 
sús de la historia, significación que, en 
su verdad es asequible únicamente a 
la fe, no simplemente a las constata­
ciones históricas; precisamente porque 
no es algo únicamente creatural, sino 
una realidad divina. El aspecto más im­
portante de la enseñanza de Calcedo­
nia, consiste precisamente en hacemos 
comprender la filiación divina de Jesu­
cristo a partir de su verdadero ser de 
hombre" (6). 

El hecho de que la teología escolástica 
posterior al Vaticano I haya planteado es-

(4) El año 1974 participamos en un Seminario organizado por el CELAM, "Dios, problemática 
de la no-creencia en América Latina" y publicamos un estudio sobre la obra Evangelizadora en 
el Vicariato de Oriente en Panamá. Allí, por lo menos a partir de 1968, se ha evangelizado con 
una Cristología que parte del Jesús de Nazaret. Cfr. también "Teología en Marcha", Curso de 
Actualización Teológica, Panamá 1973. Paulinas, Bogotá. 

(6) J. SOBRINO, o. cit., pág. 39. 
(6) P.KNAUER, Jesus als Gegenstand kirchlicher Christologie , en "Jesus von Nazareth", Hrsg., 

J.SCHIERSE, Grünewald, 1972, 164-166. 
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tos problemas en forma intelectualista, 
quiere decir que abordarlos hoyes caer 
en ese mismo error? A nuestro juicio, por­
que todo el significado de Jesús, porque 
afirmaciones tan centrales como la resu­
rrección del crucificado no se captan sino 
en la fe, si Jesús tiene una significación 
para el hombre de hoy, ella no brota ex­
clusiva o principalmente de la acción con­
creta de Jesús, sino de la manera tan radi­
cal como hizo presente con su persona y 
con su acción la irrupción del Señorío de 
Dios como amor. Por la forma como a 
través de él, Dios se hizo entrega total y 
absoluta al hombre y nos descubrió que el 
sentido último y la fuerza transformado­
ra de toda la realidad es el amor. Ahora 
bien, esto no es posible si Jesús de Naza­
ret, a través de todo su actuar es solamen­
te la "revelación del camino del Hijo, el 
camino de hacerse Hijo de Dios". Será po­
sible para una Cristología afirmar: "Jesús 
no es por lo tanto en sentido estricto la 
revelación del misterio absoluto, sino la 
revelación de cómo se responde (7) a ese 
misterio absoluto, en confianza y obedien­
cia a la misión del reino"? 

A lo largo de la obra aparece la tensión 
entre lo divino y lo. humano en Jesús. Da 
la impresión de que un énfasis fuerte en 
la filiación divina, el estudio detenido de 
la misma, ya no en términos funcionales, 
sino en una dimensión metafísica, al pre­
guntarnos la razón última de su aproba­
ción por parte de Dios en la resurrección, 
fuera a significar necesariamente un aban­
dono del Jesús de Nazaret. 

A nuestro entender sucederá todo lo 
contrario si conscientemente tratamos de 
mantener la tensión entre lo divino y lo 
humano. Nuestro punto de partida ha de 
ser siempre el Jesús de Nazaret, situado 
en un marco histórico concreto, el del 
pueblo de Israel con su situación poi ítico­
social, su conflictividad. Pero sin olvidar, 
que, ese pueblo fue creado por la "pala-

bra de Yahwe" que/su historia va guiada 
por una intencionalidad divina que, la his­
toria de Jesús lleva, a quienes lo conocie­
ron, a un cambio en su modo de expresar 
y de vivir a Dios. El Dios de Abraham se 
revela en la historia y la experiencia de 
quien, llamado por Yahwe, dejó la idola­
tría y la esclavitud de los ídolos, para creer 
en el Dios vivo (8). A raíz de la historia de 
Jesús el mismo Dios se vuelve el Padre de 
Nuestro Señor Jesucristo, el que resucitó 
a Jesús de entre los muertos. La realidad 
Padre, no se entiende en su plenitud sino 
a partir de Jesús. Y en la misma forma, 
quién es Jesús de Nazaret, por qué puede 
exigir un seguimiento incondicional, por 
qué es totalmente humano cuando se en­
frenta a la conflictividad de su historia, li­
bre ante los poderes del mundo, por qué 
entrega su vida como servicio a los demás, 
sólo es posible porque ese Jesús es, perso­
nalmente, el Hijo de Dios. 

La acción de Jesús, su resP!-lesta a la 
problemática de su tiempo no se entien­
den sino desde su confianza y fe total en 
Dios, y vive así porque, siendo Hijo hace 
verdad, actualiza su ser de Hijo en las cir­
cunstancias concretas de su existencia, en 
su hacerse hombre, al optar, al ser conse­
cuente consigo mismo y con el Dios en 
quien cree, al esperar en medio de las ti­
nieblas de la cruz. En una palabra, hace la 
historia, no es llevado por ella; la vive a 
partir de su ser de Hijo de Dios y, por es­
to en la forma más radicalmente humana 
posible. 

J 

No plantearse el estudio de la filiación 
divina de Jesús en términos que podríamos 
llamar metafísicos, tal como lo hace el 
Nuevo Testamento equivaldría a no encon­
trar una razón válida y seria para afirmar, 
desde la fe, el por qué del seguimiento in­
condicional que podemos y debemos dar 
a un hombre que vivió hace veinte siglos, 
de quien se confiesa que es el Cristo, el 
Hijo de Dios vivo. 

(7) J.SOBRINO, o. cit., 104, 105,219,305·306,107. 
(8) Josué. 24, 155. 
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111. JESUS DE NAZARET: PREEXIS· 
TENCIA, FI LlACION HACIA y EN 
LA HISTORIA. 

Todos los textos que en el Nuevo Tes­
tamento hablan de la preexistencia de Cris­
to tienen en sI' una doble tensión. Remi­
ten a Dios como al origen del aconteci­
miento Jesús de Nazaret: "cuando vino la 
plenitud de los tiempos envió Dios a su 
Hijo". Ese acontecer, nacido de una vo­
luntad de entregarse a los hombres, des­
pliega todo su sentido en la historia, por­
que el que es Hijo de Dios "nace de mu­
jer para liberar a los que estábamos some­
tidos a la ley; "se hace obediente hasta la 
muerte y muerte de cruz". Por eso cuan­
do Juan quiere expresar quién es Dios lo 
describe desde la historia de Jesús: "Dios 
es amory su amor se manifestó en que 
envió a su Hijo para que vivamos por 
él" (9). 

La carta a los Hebreos presenta el sa­
cerdocio de Cristo a partir de su realidad 
humana, de su obediencia, porque "apren­
dió por lo que padeció, lo que es obedien­
cia", porque "siendo Hijo aprendió y lle­
gó a ser para quienes le obedecen princi­
pio de salvación eterna". Esta misma car­
ta señala una diferencia entre Jesús y Moi­
sés. Este es el siervo fiel en la casa de su 
Señor, Jesús es el Hijo en su propia ca­
sa (10). 

Queríamos expresar esta realidad en 
una formulación que no tiene nada de 
poético. Vivir la vida tan humanamente 
como la vivió Jesús sólo se puede porque 
se es Hijo de Dios. En la persona de Jesús, 
el Hijo de Dios, Dios se entrega al hombre 
tal como es: fuente personal del amor. 
Jesús, el Hijo de Dios, acepta ese amor 
para s í y para todos nosotros en su obe­
diencia. Dios es amor que se vuelca sobre 
el mundo en la creación del hombre a 
quien llama a la existencia consciente y 

(9) Gal 4,455. Phil 2, 6-11; 1 Jo 4, 8.15·16.10 
(10) Hebr 5, 5-9; 3, 1·6 
(11) Jo 20, 30. 
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creadora, a realizar su historia de crisis, de 
caída y de búsqueda de plenitud, desde el 
llamado de Dios. En Jesús, hombre-Hijo­
de-Dios, Dios mismo se entrega porque Je­
sús es el hombre en quien nos volvemos 
respuesta total al Dios que nos llama, es el 
hombre en el cual se nos da el poder vivir 
en el mismo Espíritu de Dios, en el Espí­
ritu de Jesús y, realizar la tarea de ser 
hombres en libertad y responsabilidad. 

Desde esta visión, nunca desligada y 
que se origi na en la historia de Jesús como 
pregunta sobre él mismo, pero que no se 
responde sino desde Dios, creemos que se 
puede explicar la razón de ser de un se­
guimiento de Cristo que sea, al mismo 
tiempo, una confesión de Jesús como el 
Cristo e Hijo de Dios (11). 

IV. LAS PERSPECTIVAS DE LA TEa­
LOGIA EN LA OBRA "CRISTOLa­
GIA DESDE AMER ICA LATINA" 

1. Una Cristología 'tradicional'. 

Es triste que en América Latina siga 
reinando una cristología Calcedonense mal 
entendida. 

a) Para la visión ordinaria del cristiano 
Jesús, es sin más, Dios. Un Dios que andu· 
va por el mundo unos cuantos años, a 
quien poco afectó el sufrimiento del hom­
bre que, hizo toda una serie de gestos 
ejemplares, sin que su historia, su aconte­
cer afectara en lo más mínimo su ser de 
Dios. Dios, eso se da por descontado, es 
inmutable. 

"Reveló" que Dios es Trino en per­
sonas y uno en esencia, pero sin que esa 
"revelación" afecte para nada lo que ya 
por la filosofía podemos conocer de Dios. 
Sin que esa revelación tenga una relación 
especial con la historia de Jesús; al fin de 



cuentas habr ía sido posible que se hiciera 
hombre no el Hijo sino el Padre o el Espí­
ritu y nuestra relación con Dios habr ía si­
do exactamente la misma. 

b) Los Concilios y en especial Calcedo­
nia han tratado de explicar el misterio de 
Jesús afirmándonos que en él hay dos na­
turalezas y una sola persona. No se pedía 
a un catecismo como el del Padre Astete 
explicaciones hermenéuticas profundas, ni 
la explicación de la intención más honda 
de Calcedonia, por eso nos contentába­
mos con afirmaciones que no responden 
ni a la intención del CondHo, ni a la del 
Evangelio. 

"Para llevar a cabo la Encarnación del 
Hijo de Dios, punto de partida de la fe, el 
Espíritu Santo forma un cuerpo de la car­
ne de María y le infunde un alma ya esa 
alma y a ese cuerpo se une el Hijo eterno 
de Dios". Este actúa en cierto sentido co­
mo un ser doble: sufre como hombre, pero 
es impasible como Dios. Su historia fue así, 
pero hubiera podido no ser así. Siendo 
Hijo de Dios y queriendo redimirnos ha­
bría bastado una gota de su sangre para 
salvar al hombre. 

Al recordar las expresiones de esta cris­
tología nos parecen absolutamente válidas 
las afirmaciones tan fuertes de Sobrino y 
las denuncias de su obra. Vivimos siempre 
el peligro del docetismo: hacer de la per­
sona-humana de Jesús y de su historia 
una pura apariencia. Disolvemos el miste­
rio Trinitario si Jesús es una naturaleza 
humana que se relaciona con la persona 
del Verbo, olvidando al Jesús - totalidad -
unidad personal - que vive en obediencia a 
Dios; o si afirmamos que, Jesús en cuanto 
Dios hace milagros y que se resucita para 
probar su divinidad. A esta cristología in­
teresa muy poco la perspectiva en que el 
N.T. presenta la resurrección: "Dios re-

sucitó a su siervo Jesús a quien vosotros 
crucificasteis" (12). 

Esta Cristología ignora casi por comple­
to la exégesis del Nuevo Testamento. No 
es extraño, por eso que, los cristianos y 
los sacerdotes afirmen que, históricamen­
te, Pedro, en Cesarea de Filipos, confesó, 
iluminado por Dios, la divinidad de Jesu­
cristo (13). Para ellos poco significan las 
divergencias de los tres evangelistas sinóp­
ticos y menos la afirmación del Concilio 
Vaticano 11: "La verdad se presenta y se 
enuncia de modos diversos en obras de di­
versa índole histórica, en libros proféticos 
o poéticos, en otros géneros literarios". Es 
menos consciente de la dimensión progre­
siva y fáctica de la revelación: "El Conci­
lio sostiene sin dudar la historicidad de los 
Evangelios", pero añade: "después del día 
de la resurrección los apóstoles comunica­
ron a sus oyentes estos dichos y hechos 
con la mayor comprensión que les daban 
la resurrección gloriosa de Cristo y la en­
señanza del Espíritu de la verdad" (14). 

Esta te 01 ogia que, carece de una di­
mensión histórica, para I-a cual "la pra­
xis de Jesús y la práxis salvífica de Dios 
poco significa n" se convierte en una teo­
logía de formulaciones en una doctrina 
y ordodoxia que, con razón es rechazada 
por la teología de la liberación. 

Pero por reacción se puede llegar al 
otro extremo. 

2. Hacia una Cristología operativa. 

En Sobrino llama la atención el modo 
como denuncia el peligro de olvidar al Je­
sús histórico para convertir a Cristo en un 
mito; para llegar, por la supravaloración del 
crucificado, a hacerde la fe una "religión". 

"Lo que interesa recalcar aquí es que 
en el proceso de interpretación de la 

(12) Hech 2, 2255; 3, 1355. Cfr. a este propósito el Misal Romano, prefacio del cuarto Domingo de 
Cuaresma. Se afirma que Jesús, como hombre, lloró la muerte de su· amigo Lázareo, pero lo 
resucitó como Dios. 

(13) Mt 16,16 
(14) D. Verbum, 12, 19. 
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muerte de Jesús, el mismo hecho de 
la muerte va perdiendo arist;Js. Jesús 
aparece en la muerte como el mártir 
confiado (Lc) o como el Hijo de Dios 
consciente de que se está cumpliendo la 
volunt;Jd de Dios (Jn). El abandono de 
Dios en la cruz, import;Jnte para una 
reflexión sobre el Dios cristiano ante 
las cruces de la historia, es desvirtua­
do" (15). 

"Otra forma de desvirtuar la cruz en el 
NT. consiste -paradójicamente- en re­
ducirla a un misterio poético, pero ex­
plicable desde el 'designio' de Dios V de 
su valor salvífico para los hombres ... 
La cruz pasa de ser escándalo a ser algo 
positivo para los hombres. El problema 
consiste en que la consideración salvífi­
ca unilateral sobre la cruz desvía la 
atencion de la dimensión teológica de 
la muerte de Jesús. Al considerar a la 
cruz en relación con los beneficios que 
de ella provienen para el hombre, se ig­
nora la relación de la cruz con Dios 
mismo. Lo que se debate en el fondo 
es una concepción de DIOS: le afectó 
a Dios mismo la muerte de Jesús? Ha 
/legado la encarnación de Dios hast;J el 
punto de que él también tuvo que ser 
afectado por la cruz V la muerte',? 

"En el Nuevo Testamento se observa 
un movimiento a esquivar est;J pregun­
ta, no eliminándola, sino desviando el 
interés hacia perspectivas que hiciesen 
que la cruz de Jesús no fuese un escán­
dalo. Ese escándalo va desapareciendo 
sutilmente al intentar dar respuesta a 
dos pregunt;Js: el por qué V el para qué 
de la cruz (16). 

"AI Cristo de la fe, al Señor resucit;Jdo, 
podemos acceder por medio de un ac­
to intencional directo, bien sea la con­
fesión de fe, la doxología, la oración o 
el culto. Al Jesús histórico, sinembargo 
sólo se accede, como lo muestran los 
evangelios, desde una determinada pra-

(15) J. SOBRINO, o. cit., 142-144. 
(16) o. cit., 144-145, 154, 224, 254. 
(17) o. cit., 223-224. 
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xis, que en el lenguaje evangélico no es 
otra que la del "seguimiento'~ 

"Esta tensión entre Jesús histórico V 
Cristo de la fe ... no significa que ambas 
dimensiones de Cristo V del acceso a él 
tengan que ser separadas en forma de 
alternativa. Lo que se quiere indicar al 
presen t;Jr el problema de esta forma, 
es dónde se da la prioridad lógica.'~ 

"Nosotros pensamos que la prioridad 
lógica se da en lapriodidad cronológica, 
es decir, en el Jesús histórico. Esto quie­
re decir que es imposible el acceso al 
Cristo de la fe si no a través del acceso 
al Jesús histórico, a través del segui­
miento" (17). 

Ya hemos anotado la validez de la de­
nuncia que hace el Autor: no podemos 
entender en todo su sentido cristiano lo 
que significa Hijo de Dios, sino por y a 
partir de la persona de Jesús, de su acti­
tud ante Dios y ante el hombre. La Cristo­
logía deja de ser tal si se convierte en una 
especulación sobre Cristo en sí que pres­
cinda de la persona de Jesús de Nazaret. 
La Cristología nació del interés de las Co­
munidades cristianas por explicar y hacer 
posible el vivir en el Espíritu el misterio de 
la persona, del "amado de Jesús de Naza­
ret y de la revelación de Dios que en él se 
llevó y se sigue llevando a cabo, 

Sinembargo, no entendemos cómo se 
pueda afirmar que el Nuevo Testamento 
"trata de reducir la cruz a un 'misterio 
noético". Aceptamos el punto de vista del 
Autor según el cual hay una prioridad 
cronológica del Jesús de Nazaret. Pero 
creemos al mismo tiempo que más bien 
que una pri oridad lógica del Jesús de Na­
zaret, hay que hablar de una causalidad 
recíproca. No podemos llegar al Jesús de 
la historia sino a través del Evangelio, es­
crito por una comunidad que cree por la 
resurrección. La exégesis nos permite de­
sandar el camino del Evangelio hacia el 



Jesús histórico para tratar de encontrar 
respuesta a una pregunta: por qué la Co­
munidad primitiva llegó a confesarlo Hijo 
de Dios. Si nos planteamos esta pregunta 
es porque en la vida de ellos, Jesús trans­
formó totalmente su modo de entender y 
de llegar a Dios. 

No sabemos por qué Sobrino contrapo­
ne las cristologías de las comunidades ju· 
días y helénicas, como si éstas olvidaran 
al Jesús de Nazaret. Tal sucede para él en 
en dos textos Phil 2,6-11 Y 1 Tim 3,16. 
Por qué contraponer a la cristiandad de 
Corinto - casi como Iglesia 'oficial' con 
la persona de Pablo? (18). Pablo y sus en­
señanzas a la comunidad son la guía de 
nuestra fe. Los peligros de la comunidad 
corintia que acaba de abandonar el paga­
nismo, la seducción que en ella ejerce el 
gnosticismo, se convierten en ocasión para 
que Pablo despliegue ante ellos toda la 
fuerza de Cristo. Pero no creemos que en 
las comunidades se diera una especie de 
esfuerzo por olvidar al Jesús de la historia. 

Pablo, al escribir el Cap. 15 de Corin­
tios, no toma como norma de fe sólo la 
referencia al Jesús de la historia, sino esta 
referencia a través de lo que él mismo re· 
cibió: "os recuerdo hermanos el Evangelio 
que os anuncié. En efecto, os trasmití lo 
que a mi vez recibí, a saber que Cristo muo 
rió, que resucitó" (19). Hay un camino pri­
vilegiado de acceso a la persona de Jesús: 
la vida de la comunidad y las expresiones 
de la fe de la misma comunidad. 

Sobrino recalca que el tema del Siervo 
de Yahwe desaparece poco a poco para dar 
paso a otros títulos. Todas las narraciones 
de la Eucaristía, de la pasión, el Evangelio 
de Mateo, escritos a raíz de la resurrección, 
tienen como imagen central la figura de 
Jesús, como Siervo de Yahwe. 

Más aún, nunca, aunque escriban a ra íz 
de la resurrección hacen desaparecer reali· 
(18) o. cit., 228ss. 
(19) 1 Coro 15, 1-3 

dades difíciles de aceptar como el bautis' 
mo, las tentaciones, la muerte. En los 
Apórcifos, en cambio, no existe la preo· 
cipación de fidelidad a la persona y los he­
chos de Jesús de Nazaret. 

"Los actos de Juan que, aparecieron 
más o menos hacia el año 150 p. C. " 
tienen esta característica. "De acuerdo 
con este texto el Apóstol Juan contabó 
a los cristianos lo siguiente: 'Os quie­
ro dar testimonio de una gloria comple­
tamen te diversa, Hermanos~ Y mientras 
él (Jesús) era clavado en la cruz el vier­
nes, las tinieblas se apoderaron hacia la 
hora de sexta de toda la tierra. Allí apa­
reció de pie mi Señor en medio de la 
gruta (en el Huerto de los Olivos, a 
donde había huído a refugiarme) y se 
mostró radiante y me habló: 'Juan, pa­
ra la multitud que se encuentra allá aba­
jo (en este momento) yo he sido cruci­
ficado en Jerusalén y se me ha abierto 
el costado con una lanza y me han da­
do a beber hiel y vinagre' ... 'No he su­
frido nada de aquello que se contará de 
mí, más aún, yo deseo que aquel sufri­
miento que os mostré a tí ya los após­
toles en la oración de despedida, sea 
llamado un misterio'. 'Este misterio de­
be permanecer dentro de un grupo de 
elegidos, no te preocupes por la multi­
tud y desprecia a los que se hallan fue­
ra del conocimiento del misterio" (20). 

Hay un marcado contraste entre este 
texto y el Nuevo Testamento donde pero 
manecen las afirmaciones de la muerte, el 
sufrimiento de Jesús, junto a las afirma­
ciones de su Señorío. Si el Nuevo Testa­
mento predica a Cristo resucitado, afirma 
siempre la resurrección del curcificado. 
Esto es claro en unos textos de género li­
terario tan espeéial como las "aparicio­
nes" a los de Emáus, en el Cenáculo (Lc 
y JO). 

(20) "Die Apokryphen zum N. T." Hrsg. v.W.MICHELlS, Bremen, 1956, S. 249, 252·253. 254, en 
R. SCHAGER, "Jesus Nachfolge", Herder, 1973,61·62. 
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Para nosotros el problema de la O"isto­
logía, abordado por Sobrino, debe estu­
diarse en una perspectiva más amplia que 
la suya. O mejor diríamos, en la perspecti­
va que está implícita en su trabajo. 

a) Sin duda ninguna Jesús de Nazaret 
tiene que ser el punto de partida de toda 
O"istología. Un Jesús considerado dentro 
del marco éoncreto de la historia de Is­
rael, con toda su problemática social, po­
lítica y sobretodo. 

b) Dentro de la fe veterotestamenta­
ria. La actividad de Jesüs no se entiende 
sino en relación con su predicación del 
Reino de Dios que se hace presente en su 
persona. Reino que no es, a juicio nuestro, 
distinto del Señorío de Dios sobre todas 
las cosas a través de su Señorío liberador 
del corazón humano. 

c) En este marco en que se sitúa Jesús 
hemos de rehacer, en la medida de lo posi­
ble el camino vivido por la comunidad pri­
mitiva al lado de Jesús, desde el bautismo 
de Juan, hasta la ascensión, para ser como 
ellos, testigos de su resurrección (21). 

d) Ahora bien, este es el énfasis que 
queremos hacer, a Jesús de Nazaret no se 
llega sino a través de la fe y la experiencia 
de la Comunidad. Por eso conservamos el 
Evangelio en su integridad, con toda la 
tensión que en él producen la presencia de 
afirmaciones tan contrastantes como el 
Señorío de Jesús y su muerte en una cruz; 
la preexistencia del Verbo y su realización 
en una encarnación verdaderamente histó­
rica (22); la iniciativa de Dios que envía a 
su Hijo y su nacimiento de una mujer pa­
ra liberar a los que estaban sometidos a la 
ley (23); la afirmación de que O"isto es la 
imagen de Dios invisible, en quien todo 

(21) Hech 1. 21 
(22) Jo. 1, 1.14.18 
(23) Gal. 4, 4 
(24) Col. 1, 15; Hebr 1, 3 
(25) Col. 1. 18; Hebr 10. 8-10. 
(26) J. SOBRINO, o. cit, 104-105 
(27) O. cit .• 105.107 
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tiene su consistencia (24) y la verdad de su 
primogenitura hecha plenitud a partir de 
su obediencia (25). 

3. Verdades límites y operatividad cris­
tiana. 

Para Sobrino, siguiendo el Nuevo Tes­
tamento, la divinidad de Jesucristo y su 
revelación deben considerarse en una di­
mensión relacional (26). A Jesús no se lo 
entiende sino a partir de su actitud ante 
el Dios del Antiguo Testamento. Son inse­
parables cruz y resurrección y estas no se 
entienden sino a partir de su existencia y 
predicación. Afirmamos como Sobrino el 
carácter teológico de la cruz y resurrec­
ción, ellas son revelación del Dios y Padre 
de Jesucristo, pero hay dos puntos en que 
nos apartarnos del Autor, en razón de su 
mismo principio de operatividad social. El 
modo como Sobrino considera la fe y la 
revelación de Jesús. Para nosotros no sólo 
la cruz, sino toda la actividad de Jesús es 
revelación de Dios, no sólo del camino del 
Hijo (27). En segundo lugar, para que sea 
posible un compromiso lleno de sentido, 
radical, es necesario llegar - sin desvincu­
larnos jamás de Jesús, a profundizar en su 
ser de Hijo de Dios. Los textos de Pablo 
donde se presenta toda la dureza de la 
cruz, van unidos a otros en que busca en 
Dios v E!n la filiación divina la explicación 
de su entrega (la de Jesús) y la razón de 
nuestro seguimiento. 

Si para el Nuevo Testamento el camino 
para ser totalmente humano es la entre­
ga total a Dios, con la confianza yen la for­
ma en que se entregó Jesús, las que Sobri­
no llama "teologizaciones", tratan de ex­
presar el "misterio" de la persona de Jesús 
y la razón de su entrega en obediencia a 



Dios y por lo mismo, de ~II valor para 
nosotros hoy (28). 

Nos parece que hay que situar la perso­
na de Jesús dentro de un gran arco que 
empieza en la fe de Abraham, que sigue 
todo el proceso de la revelación histórica 
de Dios en el Antiguo Testamento y que, 
en la persona de Jesús y en su acontecer, 
nos remite a Dios como sentido de todo 
lo humano. AII í tienen que integrarse la 
pregunta por Dios, por la creación, por el 
do·lor y la acción del hombre. 

Es un camino que se hace a partir de 
la conversión de Abraham, pero que hun­
de sus raíces en la fe de los cananeos en 
el "Dios Creador". Pasa a través de la fe 
monoteísta de los Profetas, la integración 
que hace Isaías entre creación, salvación y 
~edención. La Escritura aborda problemas 
tan serios como el de la esclavitud de los 
ídolos y las consecuencias trágicas del 
ateísmo en la existencia del hombre. Pablo 
y Sabiduría son conscientes de que el des­
conocimiento de Dios "encadenó la verdad 
con la injusticia" y que este ateísmo de 
los pueblos los llevó a toda clase de críme­
nes y aberraciones en contra del mismo 
hombre. 

Teniendo como fundamento la fe el. 
el Dios de Israel, Jesús orienta su ministe­
rio y ante la realidad que lo rodea. Antes de 
él la Escritura se había preguntado en el 
libro de Job por el problema del dolor hu­
mano y la actitud de Dios ante él. La pre­
gunta permanece sin respuesta en el Anti­
guo Testamento. En el libro de Jonás insi­
núa matices admirables en el amor y mise­
ricordia de Dios para con el hombre, cuan­
do media la conversión del mismo. Ya se 
dibuja el rostro del Dios de Jesucristo, el 
que ha de hacer una nueva Alianza con su 
pueblo, el que discute con Jonás a quien 
duele la suerte de un arbolito que se mar­
chita, pero no importa y rechaza la mise-

(28) O. cit., 39. 265. 315-316. 

(29) Sab 13 y 14; Ro 1,18; Is 44,24; Jonás4,1. 

ricordia de Dios con el pueblo pecador, 
(29). 

Ese rostro de Dios-amor aparece mu­
chos siglos atrás cuando Abraham logra 
diferenciar a Dios de Jos ídolos, su Dios 
no acepta sacrificios humanos. A El le 
agrada el holocausto de la propia vida que 
se entrega en obediencia. Por eso el Nue­
vo Testamento presenta a Abraham como 
el Padre de los creyentes. 

Si situados en esta perspectiva de his­
toria salvífica y de revelación del Antiguo 
Testamento abordamos la persona de Jesús, 
trataríamos de conciliar en él dos aspectos 
de la realidad: la realidad es, pero al mis­
mo tiempo es dinámica por lo más pro­
fundo del ser. Tal vez es esta la intención 
de Tomás cuando nos dice que "primero 
es el ser que el obrar". La esencia de lo 
humano está en el ser consciente de sí 
mismo cuando actúa sobre el mundo, 
cuando por la esperanza de la humaniza­
ción hace verdad, en el amor la esperanza 
que viene a su encuentro. El ser creatural 
del hombre en Génesis es también un lla­
mado a hacerse, desde lo que somos: "cre­
ced", multiplicaos, dominad la tierra. 

Si volvemos los ojos a Jesús, Pablo y 
Lucas afirman claramente un crecimiento 
dinámico en él "Siendo H,7o, sinembargo 
se hace en todo semejante a nosotros me· 
nos en el pecado". "El Niño crecía en sa­
bidur ía en edad y en gracia delante de 
Dios y de los hombres". La misma liber­
tad de Jesús ante el pecado la afirma Pa­
blo no apriori, sino a partir de, por y a 
través de su obediencia en la historia al 
Dios de Israel. Y sinembargo esa libertad 
nace del hacer verdad lo que es Jesús, el 
hombre que personalmente es el Hijo de 
Dios. 

Suponiendo una exégesis seria de los 
30 años de Nazaret, podemos afirmar de 
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ellos que, para Lucas tienen un profun­
do sentido_ Como Marcos presenta al Jesús 
que se hace bautizar con "un bautismo de 
penitencia para remisión de los pecados" 
(30) y manifiesta así la solidaridad total 
de Jesús con el hombre, incluso con su 
mismo pecado, Lucas, en la infancia de 
Jesús expresa su vinculación con la histo­
ria del Pueblo, es el compartir de lo que 
somos, de nuestro dolor y limitación_ Je­
sús crece, realizando lo que es. Esto lo que 
expresa Lucas cuando dice tIque él está en 
las cosas de su Padre". El joven Jesús vive 
el transformarse de su ser de niño a la ma­
durez del hombre, se afirma o autónomo 
u obediente ante sus padres, al declararse 
obediente a su Padre. 

O"ece y aprende de los labios de una 
mujer a conocer lo humano. En su minis­
terio reflejará en sus parábolas, la de la 
viejecita que pierde una moneda, la que 
prepara la harina para el pan, cómo la his­
toria trivial del hombre puede desvelar e' 
amor delicado de Dios que se acerca mise 
ricordioso a buscar al pecador. 

Ese Jesús comienza su ministerio lla­
mado por la "voz del que clama en el de­
sierto"_ Es su primera toma de posición 
ante la historia. 

No podemos ni debemos minimizar los 
textos del Evangelio que hablan de la ig­
norancia de Jesús (31). Sitúan a Jesús an­
te Dios; los de la Pasión dejan en manos 
del Señor de Cielos y tierra, la última pa­
labra sobre el día del Señor, sobre el mo­
do como Dios puede sacar el bien del fra­
caso de la cruz. 

A partir de esta posición Neotestamen­
taria Sobrino considera de primordial im­
portancia la "historicidad de Jesús de Na­
zaret'~ Ara íz de su enfrentamiento con el 
dolor que lo rodea, con la opresión y a 
ra íz del rechazo que sufre por parte de los 

(30) Mc. 1,4 

judíos, Jesús cambia su concepto de Dios. 
Parte de una primera aceptación de la or­
todoxia judía y llega, a raíz de la "crisis 
Galilea" a un concepto nuevo del Reino 
como entrega personal a Dios, a una vi­
sión nueva de Dios". Como nos lo dice, 
el desarrollo de su conciencia no es idealis­
ta, se realizá en el enfrentamiento con la 
realidad. 

No negamos la verdad de lo que dice el 
Autor, pero queremos analizar el proble­
ma en forma' detenida. A nuestro juicio 
es posible una respuesta a la realidad que 
rodea a Jesús, a partir de lo que es Jesús: 
personalmente el Hijo de Dios. 

a) Historia y revelación de Dios en la 
Historia. 

En la obra de W. KASPER, "Glaube 
und Geschichte" publicada en 1970 (32) 
aparecen un par de capítulos muy signifi­
cativos. Es interesante presentar algunos 
apartes de su pensamiento: 

"La pregunta acerca del sentido de la 
historia aparece en un principio como 
imposible de responder. La historia no 
rnarcha de acuerdo a leyes necesarias de 
flcero_ Realizada por los hombres está 
decididamente determinada por la li­
bertad humana (135)_ El comprome­
terse con la búsqueda de un sentido en 
la historia significa también esperanza 
por la libertad, por la paz, por la justi­
cia entre los hombres. Como la condi­
ción final del éxito de nuestra historia 
se nos manifiesta que lo absolutamente 
nuevo, lo indeducible, lo diverso que 
llamamos Dios, se convierte en hecho 
de nuestra historia. Dios se manifiesta 
así como la libertad Que hace posible 
nuestra libertad, como el valor para el 
obrar y el ser en la historia'~ 

(31) En cuanto a estos textos es dif,ícil distinguir lo que se refiere directamente a Jesús y lo que 
refleja la problemática de la primera comunidad. 

(32) La obra fue traducida al Español: "Fe e historia", Sígueme. Omite, no sabemos por qué, el 
capítulo "Die Welt als Ort des Evangeliums", 209-217. 
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"La posibilidad de una experiencia co­
mo esta se nos hace patente únicamen­
te cuando viene históricamente testimo­
niada (137-138). Este testimonio no es 
simplemente una seguridad verbal, sin 
un llamado a nuestra propia experien­
cia que, nos abre a experiencias seme­
jantes cuando nos entregamos a él. La 
experiencia y la tradición se hacen mu­
tuamente posibles y se fortalecen mu­
tuamente. En última instancia, con la 
máxima claridad y determinación esta 
experiencia nos sale al encuen tro en 
Jesucristo, que, llama a Dios su Padre, 
que acepta a los pecadores, a los margi­
nados, los despreciados, a los que ya no 
pueden seguir confiando en sí mismos. 
Jesucristo hizo de esta buena nueva el 
centro de su existencia hasta las últimas 
consecuencias cuando marchó hacia la 
muerte en "servicio de los hombres'~ 
Por él irrumpió en el mundo un nuevo 
comienzo, por él se abrió e hizo posi­
ble para el futuro. Este testimonio nos 
encuentra concretamente en la Iglesia 
y en la experiencia que han hecho los 
otros creyentes antes que nosotros" 
(138). 

"La historia no puede ser simplemente 
el sitio en el cual Dios se hace experi­
mentable, ni el escenario de su mani­
festación y de su gesticular ante noso­
tros, una librea pasajera que se viste 
temporalmente, mientras sigue siendo 
el supra-histórico, el que está por enci­
ma de todos los seres. La historia tiene 
que significar algo para Dios mismo y 
ser algo en el mismo Dios. Si tomamos 
esto en serio, Dios no es solamente 
omnipotencia sobre la historia, sino 
sufrimiento total en la historia, él es 
quien sufre desprecios y es burlado en 
los oprimidos. El Señorío de Dios, el 

Reino de Dios tiene así históricamente 
un sitio en tre los hombres, cuando ellos 
en su vida yen su acción le dan cabida 
total a Dios. Nuestro obrar histórico 
puede, por lo mismo, convertirse en el 
modo de ser de Dios en la historia para 
los demás" (141) (Los subrayados son 
nuestros). 

Hay una gran coincidencia entre los 
planteamientos de Kasper y los de Sobri­
no. Los dejamos sin comentario al análisis 
del lector (33). 

b) Aceptación de la historia y toma de 
posición ante la historia. 

Tratemos de entender la persona de Je· 
sús desde dos polos de tensión: la historia 
y Dios. 

Entre Jesús y todo el A.T. existe una 
continuidad y una discontinuidad. Diver­
sificamos la imagen de Dios que nos des­
cubre el Antiguo Testamento de la que se 
forman los judíos contemporáneos de Je­
sús. Para ésta hay de parte de Jesús una 
crítica constante, para aquella un llevarla 
a su perfección más profunda. 

Ya en los primeros capítulos de Mateo 
hay un rompimiento total con la tradición 
judía, hacia una radicalización de Dios y 
de su amor. El pueblo judío se siente hijo 
de Abraham y, como tal, partícipe de la 
Alianza, Hijo de Dios. La comparación que 
hace Jesús de los judíos con los paganos 
se convierte en desafío y rompi miento con 
el conformismo y la manipulación de Dios. 
No tiene sentido llamar a Dios Padre, 
cuando al nivel de la acción no hacemos 
más de lo que hace el pagano que saluda a 
sus amigos y hace bien a quienes le hacen 
el bien. Sólo quién perdona al enemigo y 
ora y ayuda a quien lo persigue y maldice, 

(33) Remitimos al lector a los siguientes apartes de la obra de Sobrino: 283.287. 292.294. 295. No 
podemos dejar de copiar un párrafo de Kasper: "Si el Evangelio en su realización original In­
tegra la Historia como un elemento suyo constitutivo, más aún "crea o constituye el mundo 
como historia y si la historia es el sitio permanente del Evangelio se sigue, por lo mismo, la 
historicidad intrínseca del Evangelio. La Encarnación de Dios significa la entrada de Dios en la 
historia y la apropiación definitiva de la historia como lugar del Evangelio" (217). 
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llega a ser verdaderamente Hijo de Dios 
(34). 

El judío permanece al nivel del pagano 
~uando busca vorazmente los bienes de 
este mundo, cuando por el amor de las 
cosas terrenas destruye al otro. Cuando 
se tiene la conciencia profunda de la pa­
ternidad de Dios, el hombre deja de bus­
car con ansia los bienes de la tierra, de 
odiar y tener al otro que se mira como 
enemigo de la posesión y del dominio, pa­
ra hacer y buscar la justicia, por la acep­
tación del Señorío de Dios en el propio 
corazón (35). 

El rompimiento radical con la "orto­
doxia" júdía nos lo presenta Marcos des­
de sus primeros capítulos. Cuando Jesús 
afirma autoritativamente el perdón de los 
pecados del paral ítico, cuando acusado de 
blasfemia responde preguntando con un 
signo mesiánico: "qué es más fácil decir 
tus pecados te son perdonados o toma tu 
cami lIa y vete", se aleja conscientemente 
de la misma ortodoxia bíblica: Es posible 
que el hijo de un carpintero se atreva a 
vincular a Dios con su obrar y a afirmar 
que por su presencia irrumpe el señurío de 
Dios como perdón, como aceptación ra­
dical del hombre? (36). 

Por encima de Moisés, el más grande 
de los profetas se sitúa como Señor de la 
ley y, por propia autoridad la hace más 
exigente, en el amor. No habla como un 
profeta, ni como un simple enviado de 
Dios cuando - en relación de total intimi­
dad con Dios afirma "yo os digo" "amad 
a vuestros enemigos, así seréis perfectos 
como vuestro Padre celestial es perfec­
to" (37). 

Nadie en Israel se extraña de que un 
maestro o un sacerdote realice exorcismos, 
por eso Jesus les pregunta "vuestros hijos 

(34) Mt 5, 43-48. 
(35) Le. 6, 36 Mt 6, 33. 
(36) Me. 2, 1-13.; Mt 11,4; Le 4,16. 
(37) Mt. 5,21,37,38; 6, 46.48 
(38) Mt. 12, 22. 
(39) Me. 3,21.22.31.35. 
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en nombre de quién expulsan los demo· 
nios"? Ahora bien la actuación de Jesús 
lleva a la interpretación más radical: o 
condenar su obra como demoníaca y blas­
fema, o aceptar a Jesús porque en su per­
sona irrumpe el Señorío de Dios como li­
beración r.le los poderes creados por el 
hombre que destruyen su libertad y su 
capacidad de amar (38), 

Ese rompimiento, dentro de una conti­
nuidad con el Antiguo Testamento apare­
ce en Marcos: "los suyos habiéndolo sa­
bido, fueron para apoderarse de él, porque 
decían" ha perdido el sentido". "V los es­
cribas que habían venido de Jerusalén de­
cían, está poseído por el demonio ..... "Su 
madre y sus hermanos llegan y permane­
ciendo fuera lo hacen llamar". ¿Por qué 
Marcos presenta a María entre los que vie­
nen a buscar a Jesús, porque lo consideran 
fuera de sí? Por qué Lucas en el sitio pa­
ralelo omite este pasaje y sólo recalca la 
fe de María: "He aqu í mi ,madre y mis her­
manos. Quien hace la voluntad de Dios, 
este es mi hermano, mi hermana y mi ma­
dre"? (39). Nos está manifestando Mar­
cos que Mar ía - la mujer por excelencia 
del Antiguo Testamento, la puerta que 
conduce hacia el Nuevo Testamento, no 
acaba de entender a Jesús, si lo considera 
a partir de su ortodoxia? 

Hay un abismo entre la actitud de Je­
sús ante Dios y la actitud del fariseo y una 
superación de la fe judía dentro de la pu­
reza de la fe V, Testamentaria. Por otra 
parte, Jesús, presenta el Reino de Dios en 
forma contrastante: como valor ante el 
cual hay que optar sin vacilación, como 
oculto en la sencillez de su misma perso­
na, La tensión entre futuro y presente bien 
puede entenderse, mucho antes de la "cri­
sis Galilea", como el juego entre el lIama-



do de Dios y la libertad a la cual no vio­
lenta ni Dios mismo (40). 

Usando los criterios indirectos a que 
alude Sobrino creemos que Jesús, desde 
un comienzo, actuó en total intimidad con 
Dios, desde una experiencia de Dios más 
profunda que la de los jud íos. Por este 
motivo se plantea la pregunta: "quien di­
cen los hombres que es el Hijo del hom­
bre"? El texto nos sitúa delante de un 
Jesús distinto de la 'ortodoxia y ortopra­
xis' judías. 

Para nosotros, ese Jesús que es Hijo de 
Dios, que vive de la total intimidad de 
Dios, enfrenta su historia y actúa ante la 
realidad del dolor, del sufrimiento, del re­
chazo, desde lo que él es. Por eso su vida 
se caracteriza como obediencia a Dios. 

Entre los paganos hay una idea caracte­
rística de Hijo de Dios; entre los judíos a 
partir de la experiencia de la creación y 
de la Alianza. Ahora bien, Jesús no llama 
a Dios Padre mío (de acuerdo a Marcos), 
sino en los momentos cumbre de su exis­
tencia: en el huerto. Pero toda su predica­
ción es una invitación a radicalizar lo que 
para el judío significa llamar a Dios Padre, 
por un amor total a los hombres, donde 
cada uno trata de vivir ante el hermano la 
actitud del mismo Dios. Por eso el Padre 
del hijo pródigo reprocha la conducta del 
hermano mayor ante sus hermanos. "Hijo 
mío, tú estás siempre conmigo y todo lo 
mío es tuyo. Era menester festejar y re­
gocijarse, porque este tu hermano estaba 
muerto y ha vuelto a la vida, estaba per­
dido y ha sido hallado" (41). "Te perdo­
né, porque me lo pediste, no debías tener 
piedad de tu compañero, así como yo he 
tenido piedad de tí"? (42). No se trata 
de un perdón pietista, o exigido por Dios 
a quien sufre la violencia del otro - este 

(40) Mt. 13; Me 4; Le 8 
(41) Le. 15. 31 
(42) Mt. 18,32 
(43) Me. 2, 27 
(44) Mt, 12, 11, 1155. 
(45) Le. 7, 47 

perdón llevaría a la resignación y a dejar 
al violento tranquilo en su injusticia. Es 
un perd~n exigido por Jesús al que se 
cree justo: al hermano mayor, o a quien 
exige se le haga justicia, al deudor que, 
destruye a su hermano olvidando que él 
ha recibido un perdón infinitamente gene­
roso de parte de Dios. 

Para Jesús, quien deja irrumpir el se­
ñorío de Dios en su propia vida, quien 
acepta a Dios, cambia su actitud ante el 
hombre, debe aceptarlo en un esfuerzo 
por "dar a los demás, lo que quer íamos se 
nos diera a nosotros". Jesús acepta al 
leproso, era considerado pecador y, lo en­
vía ante el sacerdote, para dar testimonio 
de la aceptación de Dios. Acepta a Zaqueo 
y Mateo, dos explotadores vendidos al po­
der romano, y su presencia les hace posible 
vivir en un espíritu nuevo. 

No es extraño que los discípulos se ad­
miren de la afirmación de Jesús: "el sába­
do, (la ley de Dios, la alianza) ha sido he­
cho para el hombre y no el hombre para el 
sábado" (43). De este amor por el hombre 
nace la primera decisión de perder a Je­
sús. En la perspectiva del Antiguo Testa­
mento para el cual hay una vinculación 
entre el rechazo de Dios al pecador y la 
enfermedad, las curaciones que realiza Je­
sús encierran un acto humanitario, pero 
son ante todo una afirmación que puede 
parecer blasfema, Dios perdona y acepta 
a todo hombre a través de Jesús y ese 
perdón hace "que aquel a quien se le ha 
perdonado mucho, ame también extraor· 
dinariamente" (45). 

Esta osadía de Jesús rompe toda "or­
todoxia judía" porque desde un comienzo 
Jesús se presenta como revelación de Dios. 
Por este motivo, en lo que algunos llaman 
la "crisis galilea", Jesús plantea abierta-
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mente el problema de su autoridad. Afir­
ma que vendrá un juicio implacable sobre 
su generación porque rechazó a Juan por 
su austeridad, llamándolo endemoniado y 
ahora rechaza a Jesús, borracho y amigo 
de publicanos y pecadores, porque mues­
tra un rostro misericordioso de Dios (46). 

Su juicio se torna desafiante cuando 
compara a los judíos con los publicanos y 
pecadores. El en un primer momento ha­
bían negado a Dios, después se convirtie­
ron ante la predicación de Juan, los fari­
seos en cambio, ni siquiera siguieron el 
ejemplo del pecador para hacer peniten­
cia (47). Comparada su vida con la de Juan, 
éste había anunciado el reino de Dios en 
juicio y condenación; su existencia ten ía 
sentido como preparación del bautismo de 
Jesús (48). Si se pregunta por la autori­
dad de Jesús, él da el camino para hallar 
la respuesta, pero, porque no los violenta, 
pueden responder diciendo que "ignoran 
si el bautismo de Juan era del cielo o de 
los hombres". El los enfrenta con el cri­
men que van a cometer contra su persona, 
comparando lo que han hecho sus antepa­
sados con los profetas y lo que harán con 
Jesús. El emplazamiento que hace a los 
fariseos no se entiende sino desde Dios: 
"El envió a los profetas, ahora ha enviado 
él uno que es más que cualquiera de los 
profetas" (49). 

La predicación de Jesús, la figura que 
presenta de Dios plantean la pregunta por 
el ser de Jesús y su relación con Dios, por 
eso el proceso ante los judíos se mide des­
de la dimensión mesiánica. Desde allí se 
entiende su oración del Huerto: ve venir 
su muerte y su condenación y el momen­
to del Huerto se convierte en el instante 
de la fidelidad a todo lo que cree. Cuando 
lo humano se abre hacia el fracaso, la úni­
ca manera de ser hombre, es ser fiel a lo 

(46) Mt. 11, 1655. 
(47) Mt. 21, 32 

que somos y creemos, aunque fidelidad y 
coherencia con nosotros mismos, con nues­
tro Dios signifiquen el absurdo de la muer­
te. Quien vive en la intimidad de Dios, 
quien es Hijo, ha de caminar en fidelidad 
ai Dios en quien cree y espera. Si el amor 
a los hombres y una vida que se entiende 
desde el servicio a ellos por el amor de 
Dios no tiene más camino para ser fiel a sí 
misma que el seguir adelante, se compren­
de que "nadie tiene mayor amor que quien 
da la vida por sus amigos", que se debe 
"llegar a ser obediente hasta la muerte y 
muerte de cruz"_ 

Quien ora en la cruz por quienes lo han 
condenado a muerte, y siente todo el peso 
de la nada y de la propia impotencia, en­
cuentra la fuerza para vivir el último ins­
tante de su existencia en la entrega total 
en manos de Dios. Hace verdad para sí lo 
que había dicho a sus discípulos: "no te­
máis a los que pueden matar el cuerpo, 
pero no sabrían matar el espíritu". "No 
temais, vosotros valeis mucho más que 
una multitud de pájaros" (50). 

Ante esta visión de Jesús brotada de su 
acontecer histórico nos preguntamos por 
el ser de Jesús y del Dios que resucitó a 
Jesús, el crucificado,de entre los muertos. 

e) El Hijo de Dios se hace hombre o el 
hombre se hace Hijo de Dios? 

Para Juan. Dios es amor, por lo mismo 
capacidad absoluta de entrega. Amor es' 
capacidad de construir un m undo para 
dárselo al hombre, pero sobretodo, para 
darse personalmente al hombre, a quien 
se ama, compartiendo su historia, vivien­
do lo más profundo de su dolor, con el 
hombre, en su historia. Si por la entrega 
de Jesús afirma mos que Dios es el Padre 
de Nuestro Señor Jesucristo, hemos de 

(48) La presentación del Bautista en Marcos llega a su culmen en el bautismo de Jesús. 
(49) Mt. 21, 23ss. 37. 
(50) Mt. 10,20.25.28 
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concluir que la historia humana tiene su 
origen y se incrusta en el mismo ser y en 
la comprensión de Dios. 

Si Dios es amor creador y Padre de 
un hombre, Jesucristo, se entiende que el 
Nuevo Testamento mire la historia de Je· 
sús más atras del mismo Jesús y halle su 
origen en la Encarnación del Verbo, como 
el irrumpir de la Palabra personal de Dios 
en nuestro mundo, para ser en él amor 
total que se entrega. 

Realmente, la paternidad de Dios ter­
mina en el hombre Jesús y cuando la teo­
logía tradicional afirma que en él no hay 
más que una persona, la del Verbo de 
Dios, quiere expresar con sus balbuceos 
que la distancia entre Dios y el hombre 
no se mide en términos de infinito-fini­
to, sino en términos de amor y entrega 
personal. El amor llega a ser totalmente 
amor cuando dándose a sí mismo, permite 
ser al otro. Por eso Jesús, poque su perso­
na humana es la persona del Verbo, pue­
de ser radicalmente hombre V vivir el 
compromiso histórico con el dolor y la 
justicia. 

Por su entrega, llega a ser "Hijo de Dios 
en poder", "Dios lo exalta por su obedien­
cia hasta la muerte y muerte de cruz". El 
Hijo de Dios hace verdad, hace concreción 
histórica su ser de Hijo en la entrega al 
hombre. Por eso el Nuevo Testamento ha­
bla del Espíritu de Jesús, porque al entre­
garse él, por y a ra íz de su sacrificio, se 
hace el dispensador por excelencia del Es­
píritu de Dios. 

Así se entiende lo que es la mediación 
del hombre para con el hombre y el por 
qué de la invitación al seguimiento de Je­
sús. La resurrección aparece como la res­
puesta de Dios a toda la vida de Jesús, a 
todo lo que amó: por lo mismo aceptación 
de la historia del hombre, de su dolor, de 
su miseria, de su mismo pecado. Por eso el 
crucificado puede dar un Espíritu nuevo 

(51) Hebr. 2, 14.11 
(52) 2 er. 8, 9. 

a todos los hombres. No nos suplanta, pe­
ro su libertad hace posible nuestra liber­
tad. "Porque los hijos ten íamos en común 
la sangre y la carne, él participó de ellas, 
para reducir a la impotencia, por su muer­
te, al que ten ía el poder de la muerte, es 
decir al diablo. Porque el santificador y los 
santificados tienen un mismo origen, por 
eso no se avergüenza de llamarnos her­
mano.s. Heme aquí, a mí y a los hijos que 
Dios me dio" (51). 

Jesús no es sólo un ejemplo, ni sólo 
una invitación al seguimiento, es el darse 
total de Dios, en su Hijo, para que el hom­
bre pueda realizar la verdad de lo huma­
no. Valorando la historia, las circunstan­
cias que rodean y presionan a Jesús, él vi­
ve y reacciona en plenitud de entrega hu-_ 
mana, se hace en su historia, porque es el 
Hijo de Dios. Dios es total y radicalmente 
Padre en la Encarnación histórica, progre­
siva, abierta al fracaso ya la esperanza en 
que su Palabra, "siendo riqueza infinita 
se hace por nosotros pobre, para enrique­
cernos con su pobreza (52). 

Vale la pena seguir a Jesús y creer que 
Dios no está necesariamente con los que 
tienen el poder y la razón de las armas y 
que la mediación de Dios es el servicio y 
el amor y no simplemente el poder, si, lo 
que ha sucedido en Jesús lleva en sí el se­
llo de lo definitivo e irreversible. 

Esto se descubre en Jesús si reflexiona­
mos sobre lo que es el hombre. Anclado 
enl el mundo debe actuar, transformarlo, 
para hacerse él mismo lo que es: hombre. 
A través de ese mundo humano descubre 
su apertura al Tú divino que lo llama, que 
se le entrega. Es la perspectiva del Nuevo 
Testamento en la cual Dios y el hombre 
son dos polos de relación. En esa relación 
samas siempre una pregunta planteada a 
Dios, ella se convierte en respuesta en Je­
sús. Se torna dramática cuando el hombre 
con su injusticia destruye al otro y se es-
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claviza de la misma injusticia que crea; en 
su dolor es pregunta cuya respuesta sólo 
puede dar Dios mismo. 

Creamos el dolor, la miseria, pero o no 
queremos, o no podemos acabar con ella. 
El Señor ío, el reino de Dios indica una 
nueva presencia suya en el mundo por la 
cual el hombre se vuelve capaz de ser dis­
tinto, de. amar. Esa respuesta de Dios tie­
ne que darse en la historia, sólo all í entien­
de el hombre el amor como algo distinto 
je palabrería vana y descubre la verdad de 
sus aspiraciones o el fracaso de sus ensue­
ños. Esa cadena del mal debe ser rota des­
de una teología, de lo contrario el hombre 
permanece prisionero de la esclavitud que 
creó. Si somos una relación a Dios, no po­
dremos construirnos en la justicia, mien­
tras Dios no se entregue totalmente a no­
sotros. Somos una llamada a la libertad, 
pero nos hacemos libres cuando el otro, o 
el Tú divino, dándose a nosotros nos hace 
capaces deloptar libremente.' 

El hombre sólo puede construirse cuan­
jo en la historia humana se da el total 
sí de Dios, como iniciativa que parte de 
Dios, como iniciativa que se realiza en el 
sí del que es Hijo de Dios en su historia 
vivida como esperanza, obediencia, en la 
incertidumbre de lo humano, en la pasión 
y en la entrega por los otros. 

La pregunta por el ser de Jesús hemos 
de responderla dentro de una filosofía di­
námica y en una filosofía de la historia y, 
si queremos, en una fi losofía de la praxis 
salvífica de Dios. Romanos 8, 15 y Gálatas 
4, 6 nos enseñan el motivo y a partir de 
qué historia los cristianos podemos llamar 
a Dios Padre y como la veraad de nuestro 
ser de Hijos no se capta sino en el segui­
miento y en el obrar como Jesús (53). El 
hace del amor a Dios y el amor al hombre 

(53) J. SOBR INO, o. cit, 266.285.272.278. 
(54) Mt. 16, 18. Hech. 10, 34-43; 3, 13-15; 4,19. 
(55) Hech.4,19. 
(56) Mc. 1, 1 
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un único mandamiento. Su actitud ante 
Dios es tal que Mateo escribe "ninguno 
conoce al Hijo sino el Padre, ni alguno 
conoce al Padre sino el Hijo y aquel a 
quien el Hijo se lo quiera revelar" (54). 

No se llega a ser algo, SinO a partir de 
lo que se es. Jesús no puede hacernos hi­
jos adoptivos de Dios y darnos el Espíritu 
de hijos, si él mismo no es el Hijo. No po­
dría vivir su vida en total obediencia a 
Dios -revelarlo como Padre- en amor a 
"sus herm.anos, si su vida no hiciera verdad 
lo qUIl es y vive en el fondo de su ser: su 
intimidad con Dios, desde su ser de Hijo. 
La pregunta y la respuesta por el ser de 
Jesús no surgen a priori, como revelación 
ca ída del cielo, brotan del acontecer, de la 
praxis de Jesús. La respuesta que sólo con­
signa Mateo "no te ha revelado esto la 
carne ... sino mi Padre que está en los cie­
los", concuerda con las afirmaciones de 
los Hechos. A partir de la historia de Je­
sús en contraste con el rechazo de los fa­
riseos y con la aprobación final de la resu­
rrección, Pedro llega a ser testigo del Resu­
citado, porque "el Dios de Abraham resu­
sitó a su siervo", "porque es menester obe­
decer a Dios antes que a los hombres" (55) 

4. Vivo en la fe del Hijo de Dios que me 
amó y se entregó a la muerte por mí. 

Cuando Juan o Pablo quieren entender 
el por qué de la historia se remontan a la 
iniciativa de Dios: "tanto amó Dios al 
mundo que entregó a su Hijo unigénito". 
Se pierde entonces de vista el dolor 
del hombre por buscar el origen de Jesús 
en la profundidad de Dios? Marcos coin­
cide con ellos, al escribir su Evangelio. No 
es historia de Jesús de Nazaret, es la "bue­
na nueva de Jesucristo, Hijo de Dios" 
(56). "Por ese Dios fiel hemos sido llama­
dos a la comunión con su Hijo Jesucristo" 



(57) y por este Hijo de Dios, Pablo "se 
siente env!pdo a anunciar el Evangelio de 
la cruz" (58) y "no quiere saber entre los 
Corintios sino a Jesucristo y este crucifi­
cado". Entiende a ese Cristo como "sabi­
duría de Dios, misterio que había perma­
necido escondido en Dios ... que si los 
príncipes de este mundo lo hubieran co­
nocido, no habrían crucificado al Señor 
de la gloria" (59). 

Ese Crucificado es el "fundamento, fue­
ra del cual no es posible establecer otro", 
al cual desprecio cuando desprecio al "her­
mano por el que murió Cristo" (60). En 
el contexto de la libertad del hombre ante 
los ídolos que lo esclavizan aparece una 
de las afirmaciones más antiguas sobre el 
Señorío de Cristo y su vinculación con 
la creación: "para nosotros no hay sino 
un solo Dios, el Padre, de quien todo vie­
ne y por quien hemos sido hechos todos 
y un solo Señor, Jesucristo, por quien to­
do existe y por el cual somos nosotros". 

En Cristo Pablo descubre una libertad 
nueva, hecha verdad porque "hemos sido 
comprados a un precio muy alto", libres 
por encima de toda esclavitud que puedan 
crear los hombres. 

Pablo, que no conoció a Jesús como los 
Apóstoles, sabe de él y de la pretensión 
cristiana de hacerlo Hijo del hombre. Lo 
persigue por fidelidad al Dios de las pro­
mesas. Confesar a Jesús Señor, Hijo del 
hombre que a la derecha de Dios juzgará 
a los hombres, creer que en la persona de 
un condenado a muerte Dios se entregó 
totalmente a los hombres, es un contra­
sentido. No es la persona de Jesús de Na­
zaret la que constituye el comienzo de su 
fe. 

(57) 1 Coro 1, 9 
(5S1 1 Coro 1, 13.17 
(59) 1 Coro 2, 7 
(60) 1 Coro 3, 11; S,11 
(61) 1 Coro S, 6. 
(62) Gal. 2, 2. 
(63) Gal. 2. S55. 19 
(64) Gal. 3, 13 

Cuando en 1 Cor 15, 8 enumera las 
apariciones oficiales de Jesús a sus após­
toles, "columnas de la Iglesia", pone su 
experiencia del resucitado al mismo nivel 
que la experiencia de ellos, como origen 
de su fe. Pero siente la necesidad de rela­
cionar su fe con la fe esa comunidad pri­
mera. Según Gálatas, cuando el Dios del 
Antiguo Testamento quiso revelarle a su 
Hijo Jesús irrumpió en su vida como el 
Dios y Padre de Jesucristo, Pablo se trans­
formó, de perseguidor en Apóstol (61). 
Llamado por Dios siente la necesidad de 
confrontar su evangelio con el de los dis­
cípulos, no "vaya a suceder que haya co­
rrido en vano" (62). Halla sentido a su 
apostolado en el Dios que "no hace acep­
ción de personas y, como escogió a Pedro 
para ser apóstol de la circuncisión, esco­
gió a Pablo para ser apóstol de los paga­
nos". "Lo entiende desde la fe en "el Hijo 
de Dios que me amó y se entregó a la 
muerte por mí". "Ha muerto a la ley para 
vivir para Dios, está crucificado con Cristo 
y es Cristo quien vive en él" (63). "Ese 
Cristo", el mismo Jesús de la historia, el 
mismo Cristo preexistente, "nos ha resca­
tado de la maldición de la ley, haciéndose 
él mismo maldición por nosotros, porque 
dice la Escritura, 'maldito todo el que 
pende de un madero' " (64). 

Cuando Pablo hace teología y, para ha­
cer cristología, remonta todo el acontecer 
de Jesús a su origen en Dios, no pierde de 
vista la relación con Jesús de Nazaret, pe­
ro la vive en la Iglesia. No deja que el fue­
go de Cristo se pierda en elucubraciones, 
o pierda su fuerza que exige compromiso, 
cuando explica todo por el amor de Dios, 
por el amor de Jesucristo a "quien Dios 
ha hecho pecado, para que lleguemos a ser 

429 



justicia de Dios en él" (65). La fe le per­
mite llegar a afirmaciones límites, que bro­
tan de la historia, que se vuelven a ella, 
que la fundamentan desde Dios. 

Tratando de construir una cristología­
trinitaria para América Lati na, partimos 
de un hecho fundamental: la entrega de 
Dios a los hombres en Jesucristo. Quien 
nos habló por los profetas, hoy nos ha ha­
blado en su Hijo". Y "ese Hijo de Dios, 
Jesucristo no ha sido un sí y uno, en él no 
hay más que un sí. todas las promesas de 
Dios tienen en él su verdad (66). No se 
trata de una verdad "teórica y abstracta", 
sino de la verdad de la entrega de Dios en 
la historia del hombre, en el sacrificio de 
Jesús, no en la apariencia de una entrega, 
no en el gesticular a través de una natura­
leza humana que nada dijera sobre Dios 
mismo y sobre su Verbo. 

Esta verdad de Dios tiene otro aspecto, 
debe ser hecha hoy por el hombre. Sólo 
desde nuestra respuesta de amor, cuando 
tratamos de hacer a los demás hijos de 
Dios en el respeto, en la sinceridad, en la 
salvación que aporta la justicia, sólo desde 
all í se entiende la verdad de la paternidad 
de Dios y no se ridiculiza la entrega del 
Hijo de Dios en favor nuestro. 

Sería una contradicción llamar a Dios 
Padre nuestro, invitados por quien "entre­
gó su vida en favor de todos" y no "vino 
a ser servido sino a servir" y subyugar a 
los hombres, esclavizarlos en nombre del 
poder, del dinero, o peor aún, en nombre 
de la misma confesión de la divinidad y 
de la filiación de Jesús o de la paternidad 
de Dios. Por eso mismo, cuando tratamos 
de explicarnos el hecho de Jesús de Naza­
ret, hemos de ponernos en esta posición. 
Quién es Dios, no se entiende sino a partir 
de la historia del hombre y, simultánea­
mente, para explicarnos el sentido de lo 

(65) 2 Coro 5, 19,21. 
(66) 2 Coro 1,20 
(67) Hech. 2, 33; Ro. 8,14-17; Gal. 4, 4. Ro. 8,17. 
(68) Ro. 1,3; Hebr. 5, 9; Fil. 2, 6-11. 
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humano, hemos de remitirnos de nuevo a 
Dios. 

El misterio trinitario hace posible que 
Dios sea un Dios de la historia, que tiene 
tiempo para el hombre. Esta historia pone 
de manifiesto lo dinámico en Dios. Su 
amor hac.ia el Hijo, su Verbo, se vuelve 
realidad totalmente expresiva de sí misma 
en la historia en que el Hijo se hace obe­
diencia total a Dios en su sed por la justi­
cia, en el don de Sí mismo en favor de sus 
hermanos. El Jesús de Nazaret que entra 
a la sinagoga en el poder del Espíritu, en­
viado por Dios a predicar la liberación a 
los pobres, un año de gracia para los cau­
tivos, que se hace solidario del hombre en 
la tentación yen el dolor, es el mismo que 
/lama a Dios Padre mío, desde el abismo de 
su fracaso, el mismo que muriendo en la 
cruz tiene que ser total apertura para que 
el Señorío de Dios irrumpa en el mundo 
por su persona, por la aceptación de su 
historia en la resurrección. El que es Hijo, 
hace verdad y expresa su ser de Hijo en la 
obediencia de su historia. El, "habiendo 
recibido el Espíritu a ra íz de su exaltación, 
nos lo entrega para permitirnos llamar a 
Dios Padre nuestro en el amor, "si es que 
padecemos con él, para ser juntamente 
con él glorificados" (67). 

Desde nuestra propia cruz en el amor 
por los demás podremos entender el 
"Evangelio que trata del Hijo de Dios, es­
tablecido Hijo de Dios en poder, según el 
Espíritu de Santidad por su resurrección 
entre los muertos". Evangelio del que "ha 
/legado a ser para todos los que le obede­
cen principio de salvación eterna" ya que él 
mismo "siendo Hijo aprendió por lo que 
padeció lo que es obediencia", porque el 
que "podría presentarse exigiendo los ho­
nores debidos al Hijo de Dios, se despojó 
a sí mismo, se hizo obediente hasta la 
muerte" (68). 



V. NADIE TIENE MAYOR AMOR 
QUE QUI EN DA LA VIDA POR SUS 
AMIGOS. 

Mateo llama bienaventurados a los que 
tienen hambre y sed de Justicia. Tal fue 
la vida de Jesús. Lucas desdichados a quie· 
nes están saciados porque tendrán hambre. 
Son dos posibi lidades: constru ir o destruir 
hundiéndose en el abismo que brota cuan­
do se desprecia el amor, y se finca la pro­
pia seguridad en lo que se construye ama­
zado con la sangre y dolor de los demás. 
(69). 

A partir de Jesús son una exigencia de 
vivir la justicia en el amor y, la posibilidad 
de vivir la justicia por el amor. Quién es 
Jesús que nos hace posible vivir como él 
vivió, que nos exige vivir como él vivió? 
"El Cristo, el Hijo de Dios vivo, por quien 
podemos tener vida"? (70). 

El Señorío de Cristo valoriza y hace 
relativo todo lo humano. Lo que realiza­
mos en la historia es fi nito, concreto, pues­
to en tela de juicio por un deber ser que 
irrumpe en la existencia desde la persona 
de Jesús, desde su entrega que se convier­
te en pauta de lo verdaderamente humano. 

Por qué Jesús que "no ha sido enviado 
si no a las ovejas que perecieron de la casa 
de Israel", cuya obra queda encomendada 
a la fragilidad de una comunidad judía, a 
la pobre comprensión de unos que lo si­
guieron y lo abandonaron junto a la cruz, 
por qué puede convertirse en pauta de lo 
humano, sino porque en él irrumpe Dios 
como cercanía, como don que reconcilia 
a los hombres entre sí? 

Hemos de leer el Evangelio y vivirlo 
con un esfuerzo de complementariedad. 
Es exigencia de verdad que se hace en el 
amor y en el compromiso con el reino de 
Dios, su paz y su justicia. Lo es en Jesu­
cristo, presente y vivo en la comunidad 

(69) Mt. 1-12; Le. 6. 24ss. 
(70) J. 20, 30. 
(71) Efesios 2, 15-18 

cristiana. Como para la comunidad prime­
ra la persecución, la muerte de Esteban 
fueron revelación de Dios, también para 
nosotros las cruces de la historia, el dolor 
y el sufrimiento de nuestra gente tienen 
que decirnos algo sobre el Dios de Jesu­
cristo. Allí podemos preguntar: "Señor 
quien es el prójimo del que cayó en manos 
de ladrones"... quizás el samaritano, el 
que.no conocía la ley, pero hizo misericor· 
dia con el ca ído 

Será posible que ese Cristo hoy, por la 
sangre de su cruz, rompa el muro que se· 
para a los hombres en clases antagónicas, 
para "crear en su persona de los dos un 
solo hombre nuevo, haciendo la paz y re· 
conciliándonos a los dos, todos en un mis· 
mo cuerpo por su cruz"? "Ya que en su 
persona ha venido a destruir el odio, a 
proclamar la paz, porque en él todos te­
nemos acceso al Padre en un mismo Es· 
píritu"? (71). 

El amor del Señor que arrancó de la mi· 
seria a los que no tenían esperanzas, su pa­
labra creadora que llamó a Zaqueo y liber­
tó a Mateo de las cadenas de la riqueza, a 
Pablo de una imagen de Dios, en cuyo 
nombre se podía perseguir al otro no po­
drá renovar por nuestro testimonio y en­
trega, desde el amor, todas las cosas? 

Entre nosotros hay disti nciones y odios 
de clase, desprecio del más débil. Ignorar­
lo es hacernos ciegos y gu ías de otros cie­
gos, Se nos plantea una alternativa. Ahon­
dar más la división entre los hombres, los 
odios de las clases; o permanecer en nues­
tra indiferencia ante el dolor de los de­
más, pedir paciencia a quien sufre, a quien 
no tiene horizontes en la existencia, afir­
mando, lógicamente la necesidad de que 
se nos haga justicia, de que se conserve el 
buen orden y concierto de las cosas para 
nuestro provecho. Esto ser ía renunciar a 
un amor creativo, capaz de amor al otro 
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y de transformarlo en la justicia y en la 
caridad, sería si seguimos como estamos, 
seguir viviendo siglos antes de Cristo. 

Ser cristianos es sin duda una tarea: 
hacernos hermanos porque somos hijos de 
Dios. "Que todos sean uno, como tú Pa­
dre estás en mí y yo en tí, que también 

(72) Hebr. 2, 13;Jo. 17,21; Col. 4,10-11 
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ellos sean uno en nosotros, para que el 
mundo crea que tú me has enviado" "Po­
dremos despojarnos del hombre viejo con 
todas sus maldades para encontrarnos en 
Cristo donde ya no hay griego o judío, 
circuncisión o incircunciso, esclavo u hom­
bre libre, donde no hay sino Cristo, que 
es todo en todos"? (72). 


